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DEDICATORIA. 

AI Illmo. Sr. Dr. D. Pedro Loza, dignísimo obispo de Sonora. 

Rosario, Diciembre 10 de 1 8 5 7 . 

Mi respetable prelado: 

Por el correo de hoy recibirá S. S. I. un escrito mió, 
intitulado: "LA MENTIRA." Mi objeto al escribirlo fué ac-
tuar á nuestro pueblo, aunque con una simple ojeada, de 
la perdición fatal adonde conduce el genio del error, ya 
reformista, ya descaradamente impío y blasfemo, si no se 
le resiste con una fé firme é ilustrada en las palabras in-
defectibles de Jesucristo y de su Iglesia; así como dar á 
S. S. I. una prueba de mis respetos, hacia su persona, en 
la dedicatoria que de él le hago. 

De Y. S. I. obediente subdito, 

Presb., Dámaso Sotomayor. 

90,4808 



LA MENTIRA. 

la boca q u e mien t e mata el alma.—SAP. I. 11. 

La verdad tiene su origen en Dios; por eso es 
tan pura, tan santa, tan esplendorosa y de tan 
benéficos resultados para la humanidad. ¡Felices 
los pueblos donde ella tiene su asiento! Ahí se 
ilustra el entendimiento y se desarrollan todas las 
virtudes, y la paz que la acompaña imprime el 
sello del drden, del progreso y de la verdadera 
cultura en los actos humanos. Todo, con ella, res-
pira grandeza y majestad. 

La mentira, por el contrario, tiene su origen en 
el ángel maldito: por esto le acompañan las tinie-
blas, le sigue la perfidia, y causa los mayores es-
tragos. ¡Desgraciados los pueblos donde ella ha 
sentado su trono! Ahí la razón se ofusca, alimen-
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tada por aquella savia infernal: el corazon se en-
durece y se obceca, imprimiendo uu sello detes-
table á los actos humanos. No esparce en derredor 
de sí, sino luces fugaces, que lejos de ilustrar con-
ducen al escepticismo. 

El primer hombre se hallaba en posesion de la 
verdad, y fué feliz; la naturaleza entera le rendía 
vasallaje como á su señor: el mismo Dios, incon-
mensurable en su grandeza, no tenia á mengua el 
acercársele y dirigirle palabras de consuelo. Mas 
desgraciadamente prestó oído á la voz de la men-
tira, y desde aquel momento, la naturaleza toda 
se le rebeló, Dios se alejé de él como de un obje-
to repugnante á su santidad, y descendió instan-
táneamente á un abismo de miserias. ¡Qué prodi-
gio tan estupendo no fué necesario para volverlo 
á unir á su Criador! El "eritis sicut diide la as-
tu ta serpiente, hubiera para siempre perdídonos, 
si la Yerdad Eterna, compadeciéndose de nuestra 
caida, no se hubiera dignado descender al t rono 
que tan audazmente habia usurpado la mentira. 

El entendimiento se penetra bien de estas ver-
dades; mas las pasiones, apoderándose del cora-
zon humano, le previenen contra la virtud y la 
verdad, haciéndole á veces hasta maldecirlas. ¡Ce-
guedad funesta que conduce á la perdición! ¡Ob-
cecación fatal que lleva á los pueblos entre preci-
picios! ¡Rebeldía satánica que rompe el lazo de 
unión entre Dios y las criaturas, y hace de los 

hombres, hechos á imagen y semejanza de su Cria-
dor, unos monstruos dignos de execración! 

¿Para qué damos oído á los labios manchados 
con la mentira? ¿Para qué prestamos atención á 
las pérfidas instigaciones del error? 

Mas ¡ay! que si todo esto es evidente, no por 
eso somos mas cautos. 

I M P I E D A D E S DEL PROTESTANTISMO. 

¿Qué anunciaba el protestantismo al aparecer 
sobre el mundo en el siglo XVI? 

"Que venia á anatematizar los abusos, y á con-
servar ileso el depósito sagrado de la fé." 

"Que su misión era destruir las preocupaciones 
y mantener en su pureza las doctrinas del Cruci-
ficado." 

"Que su objeto, por último, era civilizar á los 
pueblos y hacerlos verdaderamente felices.'' 

¿Y cuáles fueron los abusos que estinguié? * 
Las indulgencias, 1 la supremacía de Pedro so-

bre la Iglesia, 2 la autoridad docente de ésta y su 
infalibilidad, 3 el pecado original, 4 el libre albe-
drío del hombre, 5 el purgatorio, 6 los sacramen-
tos, 7 la misa, 8 la institución divina del sacerdo-
cio, 9 &c., &c. 

¿Pues qué diremos de lo que escribia San Pa-



blo á los Corintios, relat ivamente al incestuoso de 
aquella ciudad, á quien antes habia anatematiza-
do y despues perdonaba indulgente,?10 ¿Qué sobre 
estos testimonios: "Tú eres Pedro y sobre esta pie-
dra edificaré mi Iglesia." 11 11 El que no oyere á la 
Iglesia, ten lo por gentil y publieano." 12 "Yo es-
taré con vosotros hasta la consumación de los si-
glos." 13 Donde se ven anunciadas, así la suprema-
cía de Pedro, como la autoridad é infalibilidad de 
la Iglesia? ¿Qué de estas palabras del Apóstol: 
"Por un hombre entro el pecado en el mundo, y 
por el pecado la muerte; y de este modo pasé la 
muerte á todos los hombres por aquel en quien to-
dos pecaron?" 14 Así como de las que dirigid el Se-
ñor al envidioso Cain: "¿No es cierto que si bien 
hicieres, serás recompensado; y si mal, estarás lue-
go á las puertas del pecado?" 15 Y de aquellas del 
Eclesiástico: "Ante el hombre la vida y la muer-
te, y el bien y el mal; lo que pluguiere á él, le se-
rá dado." "Te puse delante el agua y el fuego: 
alarga tu mano á lo que quisieres?" 16 ¿Qué del dog-
ma del purgatorio de que nos habla el libro I I dé 
los Macabeos, por estas palabras: "Es, pues, san-
ta y saludable la obra de rogar por los muertos 
para que sean libres de sus pecados?" 17 ¿Qué de los 
sacramentos, que causan gracia y justicia, en el 
que los recibe con las disposiciones debidas, y que 
vemos confirmados por estos testos sagrados: "En 
verdad, en verdad te digo, que no puede entrar 

en el reino de Dios, sino aquel que fuese renacido 
de la agua y de Espíritu Santo." 13 "Entonces po-
nían las manos sobre ellos, y recibían el Espíritu 
Santo:" 19 "Recibid el Espíritu Santo: á quienes 
perdonáreis los pecados, perdonados les serán, y á 
quienes se los retuviéreis, les serán retenidos." 20 

"Este es mi cuerpo Esta es mi sangre." "El que 
coma de este pan vivirá eternamente." 21 "¿Enfer-
ma alguno entre vosotros? Llame á los presbíte-
ros de la Iglesia y hagan oracion sobre él, ungién-
dole con éleo en el nombre del Señor si está 
en pecado se le perdonará." 22 "No quieras tener 
ociosa la gracia de Dios que hay en tí, la cual se 
te did por institución, con la imposición de las ma-
nos del presbiterado." 23 "Este sacramento (ha-
blando del matrimonio) es grande?" 21 ¿Y qué, fi-
nalmente, de estos otros: " Y habiendo tomado el 
pan, did gracias, y lo partid, y se los dio, dicien-
do: Este es mi cuerpo, que es dado por vosotros; 
esto haced en memoria de mí. Y asimismo el cáliz, 
despues de haber cenado, diciendo: Este cáliz es 
el nuevo Testamento en mi sangre, que será der-
ramada por vosotros." 25 "Así como el Padre me 
envid, así yo os envió á vosotros," 26 en donde se 
ven instituidos, así el tremendo sacrificio de la mi-
sa, como la potestad divina con que investía J e -
sucristo á los sacerdotes de la Nueva Ley? 

Si hemos de creer á las predicaciones del pro-
testantismo, que venia á ilustrar al mundo aun en 



materias de fé, diremos f i n q u e 11 son abusos de 
la corte de Roma." 

"Tenia á combatir las preocupacionesY ¿sa-
béis cuáles fueron éstas? Nada menos que la ne-
cesidad dé las buenas obras 27 y los preceptos del 
decálogo;23 en suma, la moral y la virtud en sus 
aplicaciones prácticas, que tanto ennoblecen y su-
bliman al hombre. 

Cierto es que encontramos con estos testos: 
"Así también la fé, si no tuviere obras, muerta es 
en sí misma." 29 "Apartaos de mí, malditos, al 
fuego eterno Porque tuve hambre, y no me 
disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
era huésped, y no me hospedasteis; desnudo, y no 
me cubristeis; enfermo y en la cárcel, y no me vi-
sitasteis;" 30 "Si quieres entrar á la vida eterna, 
guarda los mandamientos." 31 Mas ¿quién lo cre-
yera? á la Reforma estaba reservada la célebre 
distinción de "Jesucristo Redentor" y "Jesucris-
to Legislador;" distinción que quita ya toda difi-
cultad, aceptándolo y bendiciéndolo bajo el pri-
mer carácter, y maldiciéndolo en cuanto al segun-
do. 32 Por lo demás, y bajo este mismo concepto, 
despues de la muerte de Jesucristo, "quedé ya li-
bre el género humano del yugo de la ley moral;" 
á tal grado, que el hombre que obre el bien, "co-
mete una abominación papista." 

¿Queréis, por último, saber cuáles fueron los 
bienes y felicidad que t ra jo al mundo el protestan-
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tismo? Preguntádselo á la Alemania, la Suiza, la 
Alta Sajonia, &c., &c., que fueron de las prime-
ras que se filiaron bajo el estandarte de la Refor-
ma, y que por lo mismo cosecharon antes que 
otras, sus opimos frutos; la mala fé, el perjurio, 
la calumnia, el fraude, el pillaje, el robo con asal-
to, el asesinato, la matanza; en suma, el estermi-
nio y la desolación.33 Bienes inestimables de que 
carecerán los que obstinados en sus preocupacio-
nes religiosas, rechacen las luces dé la herejía, y 
en cuyo pleno goce entrarán por el contrario, los 
espíritus fuertes, los hombres libres; en suma, los 
despreocupados. 

I M P I E D A D E S D E L FILOSOFISMO. 

Aun no satisfecho el genio del error del f ruto 
de sus afanes, pretendió dar la última mano á su 
obra; y si antes se presenté á los pueblos á nom-
bre de la religión para burlarse de la religión, á 
nombre del Evangelio para escarnecer el Evan-
gelio, y á nombre de Jesucristo para maldecir á 
Jesucristo; ahora, dando una mirada de satisfac-
ción á sus triunfos, cobré ánimo, y con toda la 
gravedad de un filosofo pagano, se presenté ante 
el mundo á nombre dé la razón y divinizando la 
débil razón del hombre. Nada estraño era, pues, 
que como el impío de que nos hablan las Escri-



turas, por el salmo lii, vociferase estas palabras 
altamente blasfemas y profundamente desconso-
ladoras: ¡NO H A Y DIOS! ¿No habia ya minado 
las bases del edificio? ¿No habia negado la autori-
dad de la Iglesia? Este último paso, pues, no era 
sino la consecuencia de aquellas premisas. La de-
molición de la casa de Dios habia comenzado; na-
tural era que no quedase de ella piedra sobre 
piedra. 

Hobbes, 34 Locke, 35 Bayle, 36 Hume, 37 D'Ar-
gens, 33 Diderot, 39D'Alembert,40 Holbach,41 Yol-
taire, 42 Rousseau, 43 &c., &c., fueron los nuevos 
apóstoles de la mentira, los que tomaron á su car-
go la destrucción del magnífico santuario en que 
morara la Divinidad, adonde ocurriera la miseria 
para fortalecer su corazon desfallecido, donde por 
último, se predicara á los hombres la paz, el c5r-
den y la moral, fuentes de donde fluyen todo gé-
nero de bienes sobre los pueblos, y de donde ema-
nan las virtudes que tanto honran á las naciones 
que las cultivan. Grande debia ser la lucha, po-
derosa la resistencia, pues se trataba nada menos 
que de romper todo lazo de unión entre el Cria-
dor y sus criaturas, y de abandonar á éstas á una 
cruel y desconsoladora orfandad; mas ya todo 
previsto, todo de antemano preparado, lanzáron-
se los filósofos sobre la Iglesia de Dios, como otras 
tantas furias desencadenadas, esclamando con la 
rabia de los réprobos: "Arrojemos por los suelos 

las estatuas del infame,44 mancillemos sus altares, 
caigan sus templos á nuestros redoblados golpes; 
y la Iglesia de Jesucristo, que se creia imperece-
dera, que pretende confundir nuestra razón con 
la esclavitud de la fé, sirva de irrisión á todos los 
pueblos de la tierra." Vomita al efecto la prensa 
impía todo género de impiedades, toda clase de 
mentiras, toda especie de absurdos y monstruosi-
dades: en vano la conciencia clama, en vano la 
ciencia testifica, en vano la historia reclama, y el 
buen sentido opone sus derechos; ella en su per-
tinacia satánica, rechaza los incesantes gritos de 
la conciencia sobresaltada, llamándolos preocupa-
ciones,, falsifica impudente los hechos mas bien 
comprobados de la historia, y reniega de la cien-
cia y hasta del sentido común, bajo su espresion 
favorita de fanatismo, que lo saca airoso de las 
mayores dificultades en el campo de la discusión. 
Los pueblos, vilmente adulados por el filosofismo 
en sus mas vergonzosas y detestables pasiones, 
prestaron oído atento á aquel oráculo, respon-
diendo á su llamamiento. Lanzáronse, pues, por 
los caminos de perdición, y los templos fueron 
destruidos, detestado el nombre de Dios, deifica-
da y públicamente adorada la "Diosa de la Ra-
zón;" escarnecida la moral, llevada en triunfo la 
guillotina, establecídose en regla la matanza, y 
ébria en su inicua victoria la canalla de la huma-
nidad, ejercía sus actos de barbarie, al son de im-
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precaciones y blasfemias, solo dignas de aquellas 
almas que entrega Dios al poder de las tinie-
blas. 45 ¿Mas la Iglesia de Dios cayó? ¿Por qué , 
pues, subsiste? ¿Por qué aumenta sin cesar el nú -
mero de sus creyentes? ¿Por qué los mismos que 
la maldijeran, vuelven á su seno pidiéndole per-
don y retractándose públicamente de sus errores 
é ingratitud? Mas ¿cémo habia de faltar porque 
así se lo habían prometido los espíritus fuertes, los 
filósofos embusteros, los enemigos, en suma, de la 
humanidad.? No, la Iglesia de Dios, esa navecilla 
misteriosa encomendada á Pedro y gobernada por 
él con una vigilancia paternal, bregé, cierto es, 
por entre las tempestades de las pasiones, contra 
las' desencadenadas olas de las persecuciones, y 
por entre los escollos del error, donde el filoso-
fismo le hubiera de antemano cavado su tumba; 
mas salié sana y salva de tan dura prueba porque 
la acompañaba nada menos que el Hijo del Al t í -
simo, quien, á solo el imperio de su poderosa voz, 
acalla las tempestades. La Iglesia, lejos de su-
cumbir, dié pruebas de su divinidad, del brazo 
que la rige, de las inspiraciones que recibe, y del 
poder incontrastable de que se halla investida, y 
con el cual vence y echa por tierra á todos sus 
enemigos. Eii vano, pues, se lucha contra la 
Iglesia. 

R E S U M E N Y CONCLUSION, 

Recapitulemos.—Hemos visto que la mentira 
del protestantismo apareció sobre el mundo acu-
sando á la Iglesia de abusos, preocupaciones, fana-
tismo, abusos que no eran otra cosa que 
los dogmas, la doctrina, los medios de salvación, 
y los misterios establecidos y anunciados por el 
mismo Hijo de Dios, para el bien del género hu-
mano: preocupaciones que constituían y basaban la 
moral, los mas hermosos actos de virtud, en el es-
pléndido desarrollo de la caridad, así como el ór-
den, la paz y tranquilidad de los Estados: y fa-
natismo, que consistía en la sumisión á la autori-
dad y enseñanza de la Iglesia. Vimos igualmen-
te, que tras el protestantismo surgió el filosofismo, 
dando la última mano á la obra de Lutero, que 
negó resuelta y descaradamente la revelación di-
vina, que propagó el escepticismo, hasta un gra-
do vergonzoso para el hombre, en su origen, dig-
nidad y futuros destinos; y por último, y para 
colmo de la iniquidad, blasfemó de Dios, negó la 
creación, como obra de sus manos, su providencia 
paternal y vigilante, y ¡basta su misma exis-
tencia que tan altamente proclaman en su magní-
fico lenguaje las criaturas todas, y cuya presencia, 
gloria y poder, nuestra propia conciencia nos aun-



cía á cada paso! Dando por resultado tan pesti-
lentes doctrinas, desde la "Reforma" hasta el 
"Reinado de la Razón," en vez de las utopias y fe-
licidad que íí los pueblos pronosticaran, la mas es-
pantosa depravación de costumbres, el indiferen-
tismo, que todo lo avasalla con su insultante des-
precio, la impiedad que se levanta contra Dios y 
las cosas santas y el derrumbe por completo del 
edificio social. La época fatal que lleva por sobre-
nombre " E l Terror" es una imágen viva del hom-
bre en su mayor degradación, del réprobo bajo la 
ira de Dios, de los pueblos, finalmente, que escla-
mando en su delirio satánico: "NO H A Y DIOS, 
NO H A Y IGLESIA, no hay mas autoridad que 
nuestra propia razón, postrémonos ante ella como 
ante una divinidad," reportaran sobre sí las mal-
diciones del cielo. 

Recordemos que del G R A N PROFETA, anunciado 
por el Señor, 46 está escrito que, "el que no escu-
chase su voz, atraería sobre sí las venganzas del 
P A D R E . " 47 Que este Gran Profeta es JESUCRISTO. 4 8 

Que Jesucristo nos manifiesta á su Iglesia santa, 
como la única depositaría de la verdad: " Y estad 
ciertos que yo estaré con vosotros hasta la consuma-
ción de los siglos." 49 Que debemos someter nues-
t ra débil y enfermiza razón á la autoridad de la 
Iglesia: 11 El que á vosotros oye, á mí me oye, y el 
que á vosotros desprecia, á mí me desprecia.."50 "El 
que no oyere á la Iglesia, sea tenido por gentil y pu-

blicano." 51 Creamos, pues, al G R A N P R O F E T A de 
Dios, que vino á enseñarnos el camino de la ver-
dad y la vida, 53 y escuchemos á la Iglesia santa 
establecida por él. Y si vemos que como nos lo 
anuncia el Apóstol, se levantan hombres "que cau-
san divisiones y escándalo contra la doctrina que se 
nos ha enseñado" y que "con dulces palabras y 
con bendiciones engañan los corazones de los senci-
llos," 53 y que acusan, finalmente, á la Iglesia de 
Dios, de abusos, preocupaciones, fanatismo, 
&c., tomemos estas atrevidas, á la par que frivo-
las palabras, por el eco funesto de la primera men-
tira con que el ángel rebelde perdié á la humani-
dad; y que así como "la boca que miente mata el 
alma," así la verdad salva á las naciones. 

Rosario, Junio de 1857. 

Presbítero £D. S. 



N O T A S . 

P a r a simplif icar las notas , po r med io de este sig-
no t me ref iero á la escelente ob ra de Césa r C a n t ú : "H i s -
t o r i a un ive r sa l " (edición mexicana), y p o r es te o t r o %t & 
l a i n t i t u l a d a : " E l p ro t e s t an t i smo y todas las h e r e j í a s , " 
de A . Nicolás . F u e r a de éstas, y con re lac ión á e s t a ma-
te r ia , pueden consu l t a r se á Bossuet en sus " V a r i a c i o n e s , " 
las h i s to r i a s eclesiást icas, &c., &c. 

1 " P r e f i e r e á tu he rmano , que es pobre , á S. P e d r o 
y á las indu lgenc ias (decia Lu te ro ) . L a indu lgenc ia no 
es n i de p recep to ni de consejo divino, no es ni un man-
d a t o n i una ob ra que produzca s a l v a c i ó n . — t T . I Y n 
703. ' 

2 E n t a b l a d a una discusión públ ica en Leipsick, en-
t r e el cé leb re E c k y Lu te ro , fué d e r r o t a d o es te ú l t imo 
por el p r imero , con re lac ión á la sup remac ía del P a p a ; 
Lu te ro , sin embargo , no quiso r e t r a c t a r s e . — i Ib id , , p . 
704 .—Si causa ran admi rac ión las inconsecuencias del 
e r r o r , nos l l amar ía la a tención l a conduc ta de Lu te ro , 
que al mismo t iempo que escr ib ía á R o m a : "San t í s imo 
P a d r e vivifica, mata , l lama, r ecue rda , a p r u e b a y re-



p r u e b a como qu ie ras (hablaba de su nueva doc t r ina ) ; yo 
r o c o n o c e r é tu voz como la voz de Cr is to , que h a b l a por 
tu ó r g a n o escr ib ía también á Spa la t ino : " N o po-
d r í a yo dec id i r si el P a p a es el Antecr i s to , ó es el após-
tol del A n t e c r i s t o . " I b i d . p. 703 y 704 .—Es cier to , sin 
embargo , que l a bondad d é l a causa que sostenía, ' le hac i a 
e sc lamar á veces: "¡Oh, cuántas penas y esfuerzos he ne-
cesi tado, aun f u n d á n d o m e en la S a g r a d a Esc r i tu ra , p a r a 
jus t i f i ca rme a n t e mi conciencia de haber osado a l za rme 
solo con t r a el P a p a , m i r a r l e como el Antecr i s to , á los 
obispos como á sus apóstoles , y las un ivers idades como 
sus casas de pros t i tuc ión! ¡Cuántas veces me lo ha vi tu-
p e r a d o mi corazon desfa l lec ido! & c . " — j í T . I , p. 248. 
—¡Cómo se de ja ve r aqu í la i ndomab le r e b e l d í a de l a 
conciencia , cuando no q u e r í a cal lar , á pesar de h a b e r l a 
emancipado, la Reforma, de t o d a ley moral ! 

3 . . . . " d e c l a r ó (Zwingle) q u e se s u j e t a r í a únicamen-
te al Evangelio. . . . comenzó á dec l amar c o n t r a las ma la s 
c o s t u m b r e s . . . . y la autoridad de la Iglesia. Contes tó á 
las admonic iones del ob ispo de Constanza , que desecha-
b a t o d a decisión por parte de los hombres en m a t e r i a de 
f é . " — t T . I V , p . 719. 

4 " P e r o hé aquí o t r o r e f o r m a d o r mas i n d e p e n d i e n t e 
con r e l ac ión á Lu te ro , Zwingle , que h a dado p r u e b a s de 
e s t a i ndependenc ia t o m a n d o lo c o n t r a r i o de la d o c t r i n a 
de L u t e r o sobre el pecado o r ig ina l ; porque en vez de 
que, según éste, el pecado o r ig ina l ha vic iado comple ta 
y r a d i c a l m e n t e t o d a la n a t u r a l e z a humana , según aque l 
no le ha hecho daño a lguno , ni aun e x i s t e . " — t j T . I , p . 
266. 

5 " L a d iv ina p redes t inac ión (dice el b las femo Me-
lanchton , s iendo el mas cuerdo de los r e fo rmadore s ) qui-
t a la libertad al h o m b r e ; p o r q u e todo l l ega según sus de-

cre tos en t o d a s las c r i a tu ras , y no solamente las o b r a s 
es ter iores , sino aun los pensamientos i n t e r n o s . " — " E l 
adu l t e r io de D a v i d y la t ra ic ión de J u d a s , son o b r a de 
Dios, lo mismo que la convers ión de S. P a b l o . — 1 | T . I 
p. 2 6 5 . — " L a vo lun tad de l hombre es semejan te á un ca-
bal lo , dice Lu te ro , y con él todo el p ro t e s t an t i smo . Món-
te la Dios, é i r á y q u e r r á como Dios qu ie ra y la l l eve ; há-
ga lo el d iablo , y c o r r e r á a d o n d e la l leve el d iablo . T o d o 
p rov iene de los i nmutab le s decre tos de Dios. É l hace en 
noso t ros el mal y el b ien ; y as í como nos sa lva sin que 
t engamos m é r i t o p a r a ello, así nos condena sin q u e ten-
gamos cu lpa ,"—Ibid . , p . 244.—¿Qué comenta r ios p o d r á n 
hacerse de doc t r i na s que hab lan t a n a l to? C u a n t o uno 
p u d i e r r a d i scur r i r , s e r i a n a d a a l l ado de tan es tupendas 
blasfemias . 

6 Sobre el pu rga to r io , así como sobre los demás pun-
tos, no hab ia concordanc ia de pa rece res e n t r e nues t ros 
reformadores.—Véanse las obras c i t adas . 

7 Los sac ramentos fue ron abo l idos por la Reforma.... 
" E s t o s e r a n l a apl icac ión del c r i s t ian ismo a l hombre ; l a 
he re j í a del siglo X V I se volvió con t r a ellos, como pro-
t e s t a del esp í r i tu m o r a l c o n t r a los abusos de l a Ig les ia , 
q u e decían hab ia mul t ip l icado los medios de redenc ión 
aumen tando el número de los s ac ramen tos . "—J T . I V , 
p. 7 1 0 . — H a y , pues, que r e n e g a r de los sacramentos , aun-
que causen gracia y justificación en el que los rec ibe dig-
namente , q u e fué el obje to de su ins t i tuc ión . C i e r t o es 
q u e L u t e r o conservó el Baut i smo y l a Euca r i s t í a , aunque 
n e g a n d o en é s t a l a t r ansus t anc i ac ion ; mas l a p u e r t a y a 
es taba ab ie r t a , y con la f a c u l t a d que Lu te ro , obró Cal-
vino, al n e g a r la neces idad de l Baut i smo. Según éste, 
"no e r a y a necesar io , supuesta la inadmis ib i l idad de la 
ju s t i c i a : " así es que se n iega á conceder le que r e d i m a los 



p e c a d o s é i n f u n d a g r a c i a . — t í T . I , p. 2 6 8 . — N a d a ag re -
g a r e m o s s o b r e el a b s u r d o de que "e l h i jo de p a d r e s fieles 
n a c i a en g r a c i a , " p o r q u e o c u r r e n re f l ex iones que no po-
d r í a n r e so lve r los reformadores.—IQué d i r i a m o s de l h i jo 
de p a d r e s fiel p o r u n a p a r t e é infiel p o r la o t r a? P o r 
lo d e m á s y r e f i r i é n d o n o s a l s a c r a m e n t o de la P e n i t e n c i a , 
h u b o d e c é l e b r e u n a cosa, y fué , que al d e s p o j a r d e l a po-
t e s t a d de a t a r y de sa t a r , á los sace rdo tes , i n v i s t i e r o n con 
e l la á los legos de a m b o s sexos . (Espos ic ion d e l nunc io 
apos tó l ico , A l e j a n d r o , á l a d i e t a de W o r m s . — t T . I V , 
p . 7 0 7 . ) — Y a en México hemos vis to t a m b i é n p r e d i c a d a 
en p a r t e e s t a d o c t r i n a p o r a l g ú n e s c r i t o r l ego que se h a 
t o m a d o la t a r e a de i l u s t r a r á lo s pueb los e n m a t e r i a 
d e fé . 

8 " P r o p a g ó s e el i ncend io , dice C. C a n t ú ; el c a n t ó n 
d e Z u r i c h d i spuso un co loqu io e n t r e ambos p a r t i d o s (el 
d e L u t e r a n o s y Zwing l ios ) ; Z w i n g l e emi t ió en sesen ta y 
s i e t e . t é s i s l a s s i gu i en t e s p r o p o s i c i o n e s (1523): " q u e l a 
mi sa no e r a un sacr i f ic io ; que n o h a b i a en e l la o t r o me-
d i a d o r que C r i s t o , " &c .—Zwing le , como se ve, d ic tami -
n a b a as í , s e g ú n su r a z ó n ; e n es to n o f u é t a n fel iz como 
e l p a t r i a r c a d e l p r o t e s t a n t i s m o ; é s t e t uvo u n a r e v e l a c i ó n . 
¿Qué m a y o r a u t o r i d a d se puede p e d i r p a r a j u s t i f i ca r su 
p r o c e d i m i e n t o ? O i g á m o s l o : " U n a noche , como á l a s do-
ce, suced ió que d e s p e r t é s o b r e s a l t a d o , y en a q u e l mismo 
i n s t a n t e S a t a n á s empezó á t r a b a r c o n v e r s a c i ó n conmigo . 
— " E s c u c h a , L u t e r o , sab io d o c t o r , me di jo , n o i g n o r a s 
que h a c e c e r c a d e qu ince años q u e casi t o d o s los d í a s ce-
l e b r a s misas p r i v a d a s ; ¿qué d i r í a s s i supieses que esas 
misas p r i v a d a s son u n a h e r e j í a e n o r m e ? " A s í hab ló el 
d i a b l o . Y L u t e r o , el s ab io d o c t o r , se s in t ió t a n p r o f u n . 
d a m e n t e c o n v e n c i d o p o r es tas r a z o n e s , que p id ió p e r d ó n 
h u m i l d e m e n t e á su m a e s t r o y se a p r e s u r ó á m a n d a r 

á W u r t e m b e r g u n a re lac ión de c u a n t o le h a b i a o c u r r i d o 
y la u n i v e r s i d a d de aque l la c i u d a d p r o m u l g ó que se abo-
liesen las misas p r i v a d a s . " H i s t o r i a un ive r sa l de la Ig le -
sia y de los P a p a s , p o r el a b a t e J o r r y , cap. L X V . - ¡ C á s -
p i t a p a r a el t eó logo consu l to r de la Reforma! 
. cons ide r aba como u n a ins t i tuc ión h u m a n a 
a la d i v i n a ins t i tuc ión del s ace rdoc io ; p o r es to no es de 
e s t r a n a r s e que encomendase l a s m a t e r i a s de fé á los fie-
les de su I g l e s i a . — i T . I V , p . 720 . 

10 I I . C o r . I I . 7. 
11 M a t t b . X V I . 18. 
12 M a t t h . X V I I I . 17. 
13 I b i d . X X V I I I . 20. 
14 R o m á n . V . 12. 
l o Génes . I V . 7. 
16 Ecc l i . X V . 18. 

17 I I . M a c h a b . X I I . 4 6 . - Á 1 a d i e n d o á es te t e s to , 
d ice el F e r r a r i s : " C u y a s p a l a b r a s no p u d i é n d o s e r e f e r i r 
m a los b i e n a v e n t u r a d o s , ni á los condenados , se s igue 
necesa r i amen te , que deben e n t e n d e r s e de aque l lo s que 
sa l i endo en g r a c i a de es ta v ida , no h a b í a n sa t i s fecho ple-
n a m e n t e . " ( V é a s e p u r g a t o r i o ) . — B i e n sé que el p ro tes -
t an t i smo no t i ene p o r canón ico és te como o t r o s l i b r o s d e 
las E s c r i t u r a s ; mas es to ¿qué obs ta? ¿ N o vemos que en 
el N u e v o T e s t a m e n t o , p o r el los acep tado , es tá au to r i za -
d a la t r ad ic ión , y que ellos, sin e m b a r g o , l a d e s e c h a n ? -

f í ' h e r m a n ° S ' e S C r Í b Í a S a n P a b l ° á 1 0 3 t e sa lon icen-
ses ( I I Tesa l . I I . 14.), es tad firmes y conse rvad l a s t r a d i -
ciones que ap rend i s t e i s , ó por palabra, ó por esc r i to nues-
t ro . ' \ emos, pues, que S a n P a b l o dá igua l a u t o r i d a d á 
a la p a l a b r a e sc r i t a que á la no escrita.—Fot lo demás 
es te d o g m a se e n c u e n t r a en o t r o s l uga re s de las S a g r a -
das l e t r a s . n 



18 J o a n n . I I I . 5. 
19 A c t o r . V I I I . IT .—Aquí venios de nuevo á l a Igle-

sia hac iendo uso de l a t rad ic ión . San Clemente , t e r c e r 
sucesor de San P e d r o , nos dice haber r ec ib ido d e v iva 
voz de San P e d r o , es te sac ramento de la confi rmación, 
"porque así lo hab ia o r d e n a d o el Seño r . "—Conócese la 
t rad ic ión , por la un i fo rmidad en a l g u n a doc t r i na , po r 
p a r t e de todas las Iglesias, en todos t iempos. 

20 J o a n n . X X . 23. 
21 Luc . X X I I . 19 y 2 0 . — J o a n n . V I . 59 ,—Lo que so-

b r e el pa r t i cu l a r n i ega la Reforma, es la t r ansus tanc ia -
cion; i r ansus tanc iac ion en q u e t ampoco c r e y e r o n los ju-
díos, á pesar de a segurá r se los el S a l v a d o r por es tas pa-
l a b r a s : " P o r q u e mi ca rne verdaderamente es comida, y 
mi s a n g r e verdaderamente es b e b i d a . " ( J o a n n . V I . 56.) 
Mis te r io que no acomodándose á su i n c r e d u l i d a d , los hi-
zo i rse a l e j a n d o de él con es ta m u r m u r a c i ó n : " D u r o es 
este r a z o n a m i e n t o . " ( Ib id . 61.) D u r a es, en efecto , la fé 
p a r a todo aquel que la qu ie re some te r á su r azón . 

22 J a c o b . V . 14 y 15. 
23 T im. I t . 14. 
24 Ephes . V . 32. 
25 Luc . X X I I , 19 y 20 .—El gen io del e r r o r , conse-

cuente consigo mismo, no con ten to con h a b e r s e b u r l a d o 
de las v e r d a d e s mas conso l ado ra s de l a fe, y d e h a b e r 
echado por t i e r r a los sac ramentos , q u e san t i f i can y for-
ta lecen al débi l corazon del h o m b r e ; no p u d i e n d o ver 
con ojos serenos aque l augus to sacr i f ic io , a n u n c i a d o por 
los p ro fe tas , en que se o f rece r ía al P a d r e á su mismo san-
t ís imo Hi jo , como hos t ia pura y sin m a n c h a , en desag ra -
vio de nues t r a s culpas, y hos t ia de a g r a d a b l e o lor , q u e l e 
inc l inar ia propicio hác ia nues t ras neces idades , le abolió 
con mano s a c r i l e g a . — ¿ C o n q u e la misa no es un ve rdade-

r o sac r i f i c io?—"En la consagración, el cuerpo y la san-
gre es tán mís t i camen te separados , po rque Je suc r i s to di-
jo d i s t in ta y s e p a r a d a m e n t e : Este es mi cuerpo: Esta es 
mi sangre; lo cua l cont iene y comprende una v i v a y efi-
caz r ep re sen t ac ión de la muer te v io len ta que padeció y 
sufr ió . Y de es te modo se pone el H i j o de Dios sobre l a 
s a g r a d a mesa, en v i r t u d de estas pode rosa s pa lab ras , re-
ves t ido de los s ignos que r ep re sen t an su san t í s ima muer -
te . E s t o es lo que obra la consagrac ión . Y es ta acc ión 
re l ig iosa l leva consigo el reconocimiento de la s o b e r a n í a 
de Dios, en cuanto, p re sen te J e s u c r i s t o en el la , r e n u e v a 
y p e r p e t ú a en a lgún modo la memor ia de su obed ienc ia 
h a s t a la mue r t e de cruz; de ta l sue r t e que nada le falta 
para ser un verdadero sacrificio."—"Esposicion de l a doc-
t r i n a de la Ig les ia catól ica por Bossuet ." Vemo3, pues, 
cómo el p ro tes t an t i smo ren iega del Evange l i o ; p res to l e 
veremos r e n e g a r de Jesuc r i s to y de su d o c t r i n a . 

26 J o a n . X X . 21. 
27 " Y c ie r t amen te , dec ia Lu te ro , que ni l a cont r i -

c ión, n i la c a r i d a d , n i n inguna o t r a v i r tud , s ino solo l a 
fé , como medio é ins t rumento , es l a que nos a lcanza l a 
g r a c i a de Dios, los mér i t o s de Jesucr i s to , y la remis ión 
de nues t r a s c u l p a s . " — | í N o t a á l a p á g . 2 3 7 . — " E l E v a n -
ge l io no p r e d i c a lo que debemos hacer ó no h a c e r ; nada 
exige de nosotros"—1 E l Evange l io no nos p ide o b r a s pa-
r a n u e s t r a jus t i f icación, an te s bien, las c o n d e n a . " ( E d . 
W alelí. I I I . 4 . )—"Los que se moles tan en p r a c t i c a r obras , 
no hacen mas que oponer obstáculos á s u camino; p o r q u e 
en t a n t o el a lma y la conciencia se ocupan de obras , no 
hacen o t r a cosa q u e e j e rc i t a r se en descoaf ia r de Dios .— 
N o comet ie ra el hombre mayor locura, en a r t í cu lo de 
muer te , que la de desear haber hecho mucho bien, ó es-
t a r l impio de pecados , po rque s in t i éndose así , el h o m b r e 
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no espera en Dios, sino en sus p rop ias obras P o r eso 
es pe l igroso q u e le s o r p r e n d a al hombre la muer te en es-
t ado de g r a c i a y en posesion de g r a n copia de m é r i t o s . " 
—Loescher , A c t a s de la R e f o r m a . 1. 3 4 6 . — J t N o t a s á l a 
pág . 2 4 0 — ¡ H é aqu í sant i f icados todos los cr ímenes! 

28 "Lo q u e mas se hal la , en efecto, en los escr i tos d e 
Lu te ro , lo que sobresa le en cada pág ina , y lo que mas fa-
v o r a b l e m e n t e acog ie ron y rep i t i e ron los doc to res y dis-
c ípulos de la Reforma, es q u e Jesucristo, a fin de dispensar 
al hombre de la obligación de cumplir la ley divina, la cum-
plió él mismo en su nombre, y que al hombre no le toca ya mas 
que imputarse por la fe este cumplimiento de la ley. (Opp. 
E d . W a l c h . X . 1461.) E s que el E v a n g e l i o ha ven ido 
desde entonces á l i b r a r n o s de toda ley moral , y sus t i tu i r 
á nues t ros mér i t o s y obras , los mér i tos y o b r a s de Je su -
cr i s to ( Ibid. , I I I . 4); de ta l modo que no so l amen te es-
tos au tor izan , s ino que m a n d a n que desprec iemos la ley 
y las obras , p o r q u e m e d i a n t e es te desprec io y todas l a s 
t r ansg re s iones q u e e n g e n d r a n , mas a l t a m e n t e p r o c l a m a -
mos la omnipo tenc ia de los mér i t o s de Je suc r i s to , y da -
mos mas m a t e r i a á su e f i cac ia . "—Con razón t r a s d o c t r i -
nas tan a l t a m e n t e mora le s y filosóficas: "Civi tatesal iquot 
Germanm implentur erroribus, desertoribus monasteriorum, 
sacerdotibus conjugatis, plerisque famelicis ac nudis; nec 
aliud quam s a l t a t u r , ed i tu r , b ib i t u r ac cuba tu r , nec docent, 
nec discunt; nul la vita) sobr íe tas , nu l l a s ince r i t a s . Ubi-
cumque sunt, ibi j a c e n t omnes bon® d i s c i p l i n a cum pie-
t a t e . " (Erasmi , cap. 902, 1527.—J T . I Y , p. 7 2 0 . — J } T . 
I , págs. 239 y 240. 

¿Qué co lor ido le f a l t a á un cuadro t a n a n i m a d o por l a s 
mas vehementes pas iones del flaco corazon del h o m b r e ? 
¡Oh empir ismo filosófico de los r e f o r m a d o r e s ! 

29 J a c o b . I I . 17. 

30 M a t t h . X V . 41, 42 y 43 . 

31 Ib id . , X I X . 17. 

32 "Si nos r ep resen tamos á Cr i s to como á un juez i r r i -
t a d o que viene á ped i rnos cuen ta de nues t ra conducta , ten-
gámos le c i e r t amen te por un demonio fur ioso y no por Cris-
t o . " — " E j e r c i t é m o n o s en d i s t ingu i r cu idadosamente , no 
so lo con pa lab ras , sino por medio de nues t ras acc iones y 
conduc ta , al Cristo legislador, á fin de que si el d i ab lo se 
nos p r e s e n t a ba jo la figura de Cr is to , sepamos conocer 
q u e no es tal Cristo, sino el v e r d a d e r o d i ab lo . " (Com. in 
G a l a t . ed . I smi sche r . )—¿Hub ie ran i n v e n t a d o los mismos 
demonios imprecac iones mas de tes tab les c o n t r a el H i j o 
de Dios? ¿ H a b r á a lguno que no se h o r r i p i l e á v i s t a de 
semejan te abominac ión?—¡Tan c ie r to es que el que d a 
un solo paso f u e r a de la Ig les ia , se desploma en l o s 
abismos! 

33 P re sen t emos , a u n q u e sea en bosquejo, las hermo-
sas escenas q u e teu ian luga r en los países libres en mate -
r í a de f é . — C a s t i g a d , e sc lamaba L u t e r o ; cas t igad p r ínc i -
pes ; ¡á las a rmas ! he r id , m a t a d ; h a l l egado el maravi l lo -
so t iempo en q u e un p r í n c i p e puede, d a n d o muer t e á los 
v i l l anos (es dec i r , á la gen t e del pueblo, á quien a n t e s 
a d u l a b a p a r a c r e a r s e un pode r , y a h o r a impropera y mal-
d i ce p o r q u e no le necesi ta) , merece r el pa ra í so con mas 
f ac i l i dad que o t r o s o r a n d o . " — A ta les ins t igac iones los 
pode rosos se vue lven c o n t r a el pueblo; mas és te se le-
v a n t a con a r d o r , y " d e c l a r a la g u e r r a a l o rden , á la pro-
p i e d a d , á l a c iencia , como enemiga de l a i g u a l d a d ; á l a s 
b e l l a s a r tes , como á una i d o l a t r í a . " — E n el Rh in , en Al-
sacia, en L o r e n a , en el T i r o l , en la Cor in t i a , y en la Es -
t i n a acudió el pueblo á las a rmas , d e r r o c ó á los magis-
t r ados , a r r e b a t ó sus t i e r r a s á los nobles, á quienes preci-
sa ron á c a m b i a r de nombre y de t ra je , &c ."—No se es-



cucha mas que e s t a voz f a t í d i c a : "¡A las a rmas! ¡Fue ra 
t r inche ras ! " D e s p e r t a d , he rmanos , de spe r t ad los que dor -
mís: coged v u e s t r o s mart i l los , no pe rmanezcan ociosos; 
¡pink! ¡pank! R e d o b l a d los golpes sobre el y u n q u e de 
N e m b r o d . " — " E n t o n c e s los nuevos c reyen tes se l a n z a r o n 
de las minas ; t o d a la F r a n c o n i a se sub leva ; d e r r í b a n s e 
las iglesias , M u n z e r inc i ta á los in su r rec tos á la ma tan-
za. ¡Dran, d r a n , d r a n ! H a l l egado la época , los malos se-
r á n a r r o j a d o s c o m o pe r ros . N o h a y a compasion. R o g a -
rán , dad les caza . L l o r a r á n como niños, no tened lás t ima. 
¡Dran, d ran , d r a n ! Que a r d a el fuego: que no se en f r í e l a 
s a n g r e en v u e s t r a s espadas ; que sucumban las t o r r e s á 
vues t ros go lpes ; h a l legado el d ía ; Dios marcha d e l a n t e 
de vosotros , s e g u i d l e . " — J T . I Y , págs . 712 y 7 1 3 . — Y 
los pueblos, al i m p e r i o de es tas voces d iabó l icamente po-
derosas , se l a n z a n á la matanza , s in de j a r en pos de sí 
mas que l á g r i m a s , s a n g r e y desolación! 

34 Hobbes , T o m a s : fué n a t u r a l de Malmesbury , na-
ció en 1578, y m u r i ó en 1679. P a r a él todos los hombres 
tenemos igua l d e r e c h o á t o d a s las cosas. Es tab lec ió por 
pr inc ip io aque l l o de : "Lo que agrada es lícito," y como 
consecuencia n e c e s a r i a de él, d a por inev i t ab les las guer-
ras . E n su concep to , l a v e r d a d y l a fa l sedad cons is ten 
en las r e l ac iones de los t é rminos de l lenguaje , ó en las 
definiciones. Solo lo finito puede ser conoc ido ; lo infi-
ni to , n i aun i m a g i n a d o ; no es e s t r año , pues, que descen-
d i e r a al ma te r i a l i smo y a t e í smo .—Yéase L a Menna i s : 
"Defensa del E u s a y o sobre i nd i f e r enc i a en m a t e r i a de re-
l ig ión . " 

35 Locke , J u a n : nació en W i r i n g t o n , ce rca de Bris-
tol, en 1632; murió en 1704. Según es te filósofo, t o d a idea 
v iene por medio de los sen t idos . F a v o r e c i ó la indi feren-
cia a b r i e n d o así u n a e n t r a d a fáci l a l ma te r i a l i smo y a l 

escept ic ismo: su moral empír ica es taba basada sobre la 
felicidad.—Ibid. 

^36 Bayle, P e d r o : nació en C a r l a t , condado de Fo ix ; 
ano de 1647, y murió en 1706. F u é escéptico, sofista é 
impío . Con sus rudos a taques á la re l ig ión dió m a t e r i a á 
los enciclopedis tas . E n c o n t r a b a di f icul tades en las cues-
t iones de Dios, la creación, la P r o v i d e n c i a , &c., &c.— 
I b i d . V é a s e también á C. C a n t ú : " H i s t o r i a de cien 
anos ." ( L i t e r a t u r a filosófica.) 

37 Hume, Dav id : nació en E d i m b u r g o en 1711; mu-
r ió en 1776. Llevó el escepticismo de Locke á un t é rmi -
no mucho mas avanzado . Según él, nues t r a s ideas no son 
o t r a cosa que copia de nues t ras impres iones ó sensacio-
nes: nues t r a c reenc ia con respecto á la r e a l i d a d de u n 
hecho se f u n d a en la sensación, en la reflexión y en u n a 
inducc ión de la re lac ión e n t r e causa y efecto. P u s o el 
pr inc ip io de la v i r t u d en el sent imiento moral , que esta-
blece como análogo al gusto. Es t e escr i tor , cuyo escepti-
cismo mina p r o f u n d a m e n t e la r ea l i dad del conocimiento 
humano, d i r ig ió con p a r t i c u l a r i d a d sus a rgumen tos con-
t r a la ex is tenc ia de Dios, la P rov idenc i a , los mi lagros , 
la i n m o r t a l i d a d del a lma , y sost iene que es tas c reenc ias 
no están a p o y a d a s en a lgún pr inc ip io ev iden te y sól ido. 
— L a Mennais , o b r a y l u g a r c i tados . 

38 D ' A r g e n s , J . B . Bayer , marques de : nació en Aix 
en 1704; mur ió en 1771. E n su j uven tud siguió la ca r re -
r a de las a r m a s y tuvo una v ida muy l icenciosa, po r lo 
q u e fué d e s h e r e d a d o de su p a d r e : her ido a l f r en t e de Fi -
h p s b u r g o (1734), dejó el servicio y se r e t i r ó á H o l a n d a , 
d o n d e vivió con el p r o d u c t o de sus escr i tos . P o r el a t re-
v imiento d e s ú s i d e a s filosóficas a t r a j o la a tención de Fe -
der ico el rey filósofo, p r o t e c t o r de los'filósofos impíos; es te 
p r ínc ipe lo l lamó á su co r t e y lo hizo su c a m a r e r o mayor . 



F u é enemigo enca rn i zado del c r i s t i an i smo. ' -Dicc ionar io 
de h i s to r ia y geogra f ía o b r a d a d a á luz en Espa -
ñ a y a u m e n t a d a p a r a su publ icación en México &c ." 

39 Dide ro t , Dionis io : nació en L a n g r e s en 1713; mu-
r ió en 1784. D o t a d o de ta len to , se dedicó á e sc r ib i r ; des-
de el pr inc ip io , sin emba rgo , se hizo no t ab l e por la im-
p iedad que acompañaba á sus obras : a lgunos de sus escri-
tos le merec ieron su enc i e r ro en Y i n c e u n e s ; cuando sa l ió 
de él, p royec tó la " E n c i c l o p e d i a , " esa o b r a mons t ruo en 
q u e campea ran la impiedad , la l icencia y la negac ión d e 
todo pr inc ip io de orden , a l l ado del p r o g r e s o de las ar-
tes y c iencias físicas, uniéndose a l efecto con D ' A l e m b e r t . 
E n t r e sus o b r a s hay novelas muy l iceuciosas: con sus doc-
t r i n a s con t r ibuyó á publ icaciones ant i - rel igiosas , como 
" E l s is tema de l a n a t u r a l e z a , " po r H o l b a c h : fué uno de 
los mas enca rn izados enemigos, no solo del c r i s t ian ismo, 
s ino aun de t o d a ¡dea re l ig iosa : p ro f e saba descaradamen-
te el ma te r i a l i smo y a te i smo: p red i caba con en tus iasmo 
y fana t i smo es tas desconso ladoras doc t r i nas : tuvo g r a n -
de amis tad cou los esc r i to res pr inc ipa les de su t i empo, 
como Vo l t a i r e , Rousseau, Ho lbach , &c., &c .—Ibid . 

40 D ' A l e m b e r t : según la exacta p i n t u r a q u e de él n o s 
hace C. C a n t ú en su o b r a " H i s t o r i a de cien años" (véase 
L i t e r a t u r a filosófica), e r a un hombre d igno de aprec io , de 
conduc ta m o d e r a d a , de vas tos conocimientos y de cora-
zon rec to ; cua l idades t o d a s que le h u b i e r a n merec ido un 
pues to p re fe ren te , si no se hub ie ra o b s t i n a d o en ser el je-
fe del p a r t i d o filosófico, y en p r egona r las u top ias dogmá-
t icas de moda . Nació e n P a r i s , en 1717 y mur ió en 1783: 
fué hi jo n a t u r a l de la s eño ra de Tenec in , y r ecog ido por 
un comisar io de policía, fué e n t r e g a d o á la muje r de u n 
v id r i e ro , á quien profesó él un car iño filial, de sp rec i ando 
á su l eg í t ima madre , cuando és ta , l l evada del r e n o m b r e 
que aque l se hab ia a d q u i r i d o , lo quiso reconocer . 

41 H o l b a c h , P . T i r i , b a r ó n de: nació en Hi ldeshe im, 
en el P a l a t i n a d o , en el año de 1723 y mur ió en 1789 Cul-
t ivo las ciencias en Pa r í s , y abrazó con a r d o r y fana t i smo 
as opiniones filosóficas mas exage radas : escr ibió escelen-

tes obras sobre química , minera log ía y m e t a l u r g i a : pero 
se dio a conocer p a r t i c u l a r m e n t e por sus escr i tos filosó-
ficos ant i re l ig iosos , en los que a tacó , no solo la re l ig ión 
es tablec ida , s ino t o d a creencia re l ig iosa ; fué el a u t o r de 
la pe l ig rosa o b r a : "E l s is tema de la n a t u r a l e z a , " que en-
c i e r r a en su fondo el ma te r i a l i smo y a t e i s m o . - D i c c i o n a -
r io c i tado . 

42 V o l t a i r e : nació en el año de 1694 y murió en 1778 
F u e el mas cé leb re de los filósofos por sus ta lentos , y el 
mejor poe ta de su t iempo. E s c r i t o r notable , se sab ia man-
t ene r en aque l l a j u s t a med ian í a que está tan lejos de la 
h inchazón como de la t r i v i a l i d a d : enérg ico , m o d e r a d o 
n a t u r a l y cor rec to , debe á su est i lo g r a n p a r t e de sus' 
t r iunfos : fué el g r a n d e a g i t a d o r de su siglo, y el mayor 
enemigo de la Igles ia , porque á las do tes que reunía , acom-
p a ñ a b a la ma la fe: vició la h i s to r ia á fuerza de fa lseda-
des, ano tó á su sabor l a Bib l ia p a r a b u r l a r s e de su auto-
r ielad: re la jó las cos tumbres y debi l i tó las c reenc ias : su 
obje to fué combat i r , con una i ron ía f ecunda é in imi tab le , 
la pol í t ica la r e l ig ión y los usos, así como i n s p i r a r la mo-
ral del dekúe. V é a s e á C. C a n t ú . " H i s t o r i a de cien 
anos. ( L i t e r a t u r a filosófica.)-Sus o b r a s inmora le s é im-
p ías c i rcu lan d e s g r a c i a d a m e n t e con profus ion , pe rv i r -
t i endo a los incautos , c o r r o m p i e n d o las cos tumbres y 
b u r l á n d o s e de las cosas mas santas , po r medio del sofis-
ma y de a s á t i r a : su nombre , aunque funesto , es conoci-
do de todos : ¡ t r is te ce lebr idad! ¡fatal influencia la d e s ú s 
obras , que desecan el corazon p a r a las v i r tudes , y lo con-
vier ten en una c loaca inmunda, d o n d e f e r m e n t a n las mas 
vergonzosas pasiones! 
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43 Rousseau . J u a u J a o o b o : nació en 1712 y mur ió en 
1778. A pesar de q u e al t r a e r s e á la memor ia á los filó-
sofos del siglo X V I I I , s iempre se nos p re sen t a Rousseau 
como uno de los mas célebres, es necesar io confesar q u e 
no fué tan impío como ellos, el que nos dejó_en sus escri-
tos tes t imonios en f a v o r del c r i s t ian ismo. E l , en efecto , 
r e p u g n a b a aque l la absoluta negación mora l y re l ig iosa , 
que e r a de moda en su época. Su pecado cap i ta l fué el li-
b e r t i n a j e desca rado de a lgunos de sus escr i tos (• 'Confe-
siones, ' ' " N u e v a Eloísa") , así como las r id icu las pa rado-
jas po l í t i cas que estampó en su ' C o n t r a t o social ," que 
lejos de servi r de base á las sociedades, las minar í a en 
sus c imientos . Cuando se d i scur re libremente, se descien-
de á semejantes esco l los .—Pueden verse la ob ra y l u g a r 
an te s c i t ados .—Muy jus to es mencionar la deuda de g ra -
t i tud que con t r a jo la human idad con los filósofos de que 
hemos h a b l a d o ; pues g rac ia s á un estudio tenaz y profun-
do, despues de haber qu i t ado de por medio á Dios, de ha-
be r dec l a rado inconciliables á la fe é intel igencia , a lcanza-
ron á a v e r i g u a r que el hombre existe por sí mismo y p a r a 
sí mismo; y que se elevó desde el es tado de sa lvaje , inven-
t ando el lenguaje , la sociedad, las ideas del derecho y de l 
deber . L a Me t t r i e resuelve la dif icul tad que n a t u r a l m e n t e 
surge sobre el l enguaje , a t r i buyendo su invención á un 
genio desconocido sal ido de en medio de l a h u m a n i d a d 
brutal, como puede su rg i r uno en t r e los p e r r o s y los mo-
nos .—¡Oh doc t r inas eminen temente filosóficas, que es-
pl icais de una m a n e r a digna á la human idad en su o r igen! 

44 Así l l amaban estos ma lvados á Jesuc r i s to . 
45 D a r e m o s una idea, aunque sucinta , de los bellos 

t iempos de la filosofía enemiga de Dios, en F r a n c i a , tea-
t r o de sus h a z a ñ a s . — " E n todas par tes , decia Lap lanche , 
he puesto el t e r r o r á la o rden del dia, he somet ido á con-

t r ibuc ion á los r icos y á los a r i s tóc ra t a s he hecho 

T d e s t i t u i d o á l o s 

carce lado a los sospechosos, d a d o mayor fue rza á los des-
asados. he hecho gu i l lo t ina r á un £ £ 

í ' . y m e h e P ° r t a d ° c o m o buen montañés, l leno de en-

n o - M a r a t , el t i e rno M a r a t (así se cal i f icaba él mismo) I ntZZT500 Cab6ZaS 7 86 Pr03CrÍbÍ— « 
c iudadanos , y d e c a con mucha g r a v e d a d : "Me acusan de 
p r o c l a m a r e ases inato , á mí que no he ped ido mas q u e 

gotas de s a n g r e i m p u r a . . . . » _ " L o s bienes de los 
p rosc r i tos fue ron una mina inago tab le . Eu l a T u n L de 
sa lvac ión p u b l i c a s e p royec tó demoler los c a s t 1 s l a 

glesias, los pa lac ios y qu in tas reales , & c , & c . " - M a s es 
o es n a d a ; vamos a d e l a n t e . - " L a ciud d de Lyon fué 

b a r b a r a m e n t e b o m b a r d e a d a el 9 de O c t u b r e de 1793 
p u e s d e V f m f d Í Z d U d a d P ° r l 0 S — ^ - n a r i o s de ! 
pues de h a b e r opuesto una f u e r t e res is tencia , se conv i r t ió 
en t e a t r o de ho r r ib l e ca rn i ce r í a , y se p re t end ió t ambién 
b o r r a r su nombre de la h i s to r ia . Cou t ton , genera l p ' 
l a r . . hizo d e r r i b a r ve in t i c inco mil casas ; Col lo t que 

y e s c l S l V en n e n a n T " * « í I o S ^ 
, t e a t r o ' m a n d a b a d i a r i amen te á l a 

" X a í ! ; r C U e n t a , 0 S e S e n t a V í c t i f f i a s - • • • esc lamando 

n o s . . . E n t o n c e s se hacían p r i s i o n e s « , « p o r b a r r i o s 
por rehg iones , po r famil ias, po r países, por opiniones ma 
n i fes tadas o p resuntas . En una sola noche fue ron p esas 



t r e sc ien tas famil ias del b a r r i o de S a n G e r m á n ; fue ron 
m a n d a d o s de nna vez á l a gu i l l o t ina c u a r e n t a y cinco ma-
g is t rados de P a r i s ; en o t r a ocasion t r e i n t a y ^ ^ m -
L s del p a r l a m e n t o de To losa , y en o t r a v e n > e te co-
merc ian tes de Sedan . N o se t omaban los jueces el r a b a 
¡o de a v e r i g u a r deli tos, ba s t ando el pa ren tesco , las ri-
quezas, la c a t e g o r í a , el t ene r ape l l idos ^ ^ ^ 
menta r los , episcopales, y t o d a supe r io r idad se c a s t i gaba 
por la r ece losa y s o m b r í a igualdad.... P e r e c i e r o n os 
an t iguos minis t ros , los miembros de los pa r l amentos , los 
mar isca les , los h a c e n d i s t a s . . . . Dosc ien tos miembros de 
l a cons t i t uyen te fue ron env iados al c a d a l s o . . . . ^ o n 
d u c i a n s e á c a r r e t a d a s los presos, los acusados , los sen-
t enc i ados á muer t e , y no e r a poco común i n c u r r i r en er-
ro re s . E n u n a ocasion fué p re sen tado a l t r i b u n a l un in-
d iv iduo que no e s t aba en l i s ta : ¿qué importa? di jo i o u -
quie r . y lo envió a l pa t íbu lo .» L l a m á b a n s e al t r i b u n a l a 
pe r sonas ya e j ecu tadas y env iábanse a l cada l so unas p e r -
sonas por o t r a s , t odo con la mayor i n d i f e r e n c i a . E n l a 
i m p r e n t a e s t aban y a impresas las sen tenc ias con los mo-
t ivos y no h a b í a q u e h a c e r m a s q u e l l e n a r el n o m b r e . 
Ma tábanse de c incuen ta á sesenta pe r sonas c a d a día , y 
d e c i a F o u q u i e r : "Bueno va, las cabezas caen como piedras: 
más ligereza en la década f utura, es preciso que caigan a o 
menos cuatrocientas cincuenta.» B i l l aud esc lamaba: U n 
n ú m e r o s i e m p r e igual no espanta , es prec iso dup l i ca r lo . 
V a d i e r a n a d i a : " E s necesa r io poner un muro de cabezas 
e n t r e el pueblo y noso t ros .» "Se elevó el número á cien-
to c incuen ta a l d i a y h u b o que cons t ru i r un caj ia l p a r a 
d a r sa l ida á l a s ang re ! " " L a s numerosas e jecuciones de 
l a gu i l l o t ina solo se suspendían p a r a d a r l u g a r á cente-
n a r e s de o t r a s en l a s cárceles.» A f a l t a de todo de l i to 
a p a r e n t e , se suponía que los e n c a r c e l a d o s d e s e a r í a n la 
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l ibe r t ad , y deseándo la la i n t en t a r í an -

"desde Marzo á J u n i o de 1793 h f v * T * * f J U e 

v e n t a v -i 7 V • ' l a s Victimas f u e r o n no-
v e n t a y cua t ro mil qu in i en ta s s e t e n t a y siete 

S i p S i S ^ t 

S S S S É S » 
ce « o a „ a d i r q u e a l s u p i i c i o a c o . p a ñ a b a 6 ° ^ c a r n 0 

¡Ti^rottrttt™-e8peraba todas 

pues do " ' " G O n a s G ü l a b a t a , I a ' Wonas des-
de la v ic tor ia , mut i laban los cadáveres , les h a . 
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b r i a n el v i en t r e y los comían."—¡La mujer noble y sensi-
b le por n a t u r a l e z a c o n v e r t i d a en una pan t e r a ! ¡Donde 
pone la impiedad su mano sacri lega, inocula el veneno y 
co r rompe has t a los gé rmenes de la v i r tud ! M a s d e m o s 
fin á estos l ige ros a p u n t e s — " P a r a la ejecución de la ley 
de sospechosos de 21 de Se t iembre de 1T93, se es table-
c ieron mas de c incuen ta mil j u n t a s revo luc ionar ias , y los 
miembros que las componían ascendían á qu in ien tos cua-
r e n t a mi l . "—No es es t raño , pues, ver c o n d e n a d a s á l a 
ú l t ima pena 18.618 v íc t imas , en las que apa recen hom-
b r e s y mujeres, s ace rdo t e s y rel igiosas, &c. Ademas , cer-
ca de 4.000 muje res muer ta s , ya de pa r to s p r e m a t u r o s , 
y a en c in ta ó s o b r e p a r t o : m u e r t a s en la Yendée , 15.000; 
niños condenados á muerte , 22.000; hombres , 90.000 b a j o 
el p roconsu lado de C a r r i e r , en Nantes , 82,000, de los cua-
les unos fue ron fus i lados , o t r o s ahogados ; unos sacerdo-
tes, o t ros seculares , o t ros nobles, &c. V í c t i m a s de L y o n 
31,000. E s decir , 212,618 víct imas, s in c o m p r e n d e r en 
es ta suma los ases inatos en Versal les , Aviñon, T o l o n , 
Marse l l a , & c — V é a s e á C. C a n t ú : " H i s t o r i a de c ien 
años ." " E l T e r r o r , l a Vendée . " 

46 D e u t . X V I I I . 15. 
47 'Tpsum audies Qui au tem v e r b a éjus 

a u d i r e no luer i t , E g o u l t o r ex is tam."—Ibid . , 18 y 19. 

48 Act . I I I . 22. 
49 M a t t h . X X V I I I . 20. 
50 Luc . X . 16. 
51 M a t t h . X V I I I . 17. 
52 J o a n n . X I V . 17. 
53 Rom. X V I . 17 y 18. 




